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FUNDAMENTOS

En  1957  Cipolletti  era  una  ciudad  en 
continuo y rápido crecimiento, y su número de habitantes se 
incrementaba constantemente.

Para  acceder  a  establecimientos 
educativos de Nivel Medio, alrededor de doscientos alumnos de 
Cipolletti, Fernández Oro, Allen, Cinco Saltos y Barda del 
Medio,  debían  concurrir  a  Neuquén,  General  Roca  o  Bahía 
Blanca. Con frecuencia enfrentaban problemas económicos y de 
transporte, lo que producía una gran deserción.

Al mencionado alumnado había que agregar 
el alto número de la promoción a nivel primario del año 1957: 
doscientos cincuenta (250) alumnos, muchos de los cuales no 
podrían ser absorbidos por el Colegio de Neuquén.

Los  cipoleños  estaban  sumamente 
preocupados por el problema que se presentaba. Uno de los 
afectados por esta situación, Alfredo Ferrera, fue el promotor 
de la idea de crear un Colegio para la ciudad. Y los vecinos 
acogieron con entusiasmo la propuesta.

Un grupo de ellos convocó a una reunión 
para el 1º de junio de 1957 en el estudio del doctor Gregorio 
Lerner. Allí decidieron llamar a una asamblea de vecinos de 
Cipolletti para considerar la posibilidad de crear un Colegio 
Secundario.

Esa  cita  se  llevó  a  cabo  en  las 
instalaciones del Club Cipolletti el 8 de junio de 1957, con 
la participación de una numerosa concurrencia. La iniciativa 
fue ampliamente apoyada, designándose una comisión provisoria.

Dicha comisión se reunió el 11 de junio 
en la Biblioteca Popular Bernardino Rivadavia y definió la 
integración de la comisión definitiva.

Estaba conformada por: Presidente Señor 
Aniceto  Carod,  Vicepresidente  Señor  Alfredo  Ferrera, 
Secretario Doctor Gregorio Lerner, Prosecretario Señor Alejo 
Rosas Tello, Tesorero Señor Carlos Nolan, Protesorero Señor 
Jorge  A.  Ginnobili,  Vocales:  Germán  Rodríguez,  Elizamon 
Villar, José Cañón, Juan Luis Ginnobili, Enrique Elliker, Raúl 
Ginnobili, Luis Jara González, Salvador Bonilla.

Como  se  dispuso  que  todo  vecino  que 
deseara colaborar se podía incorporar a dicha comisión, se 
sumaron a la misma María Luisa A. de Posse, José Poma, Floreal 
Carod, Marcial Gallardo y Luis Gutiérrez Ortega.
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Nació  así  la  Asociación  Pro  Colegio 
Secundario de Cipolletti, cuyo objetivo fue lograr un Colegio 
que  agrupara  los  estudios  secundarios  en  las  modalidades 
Bachiller, Comercial y Normal.

La Comisión Directiva de la Biblioteca 
Popular Bernardino Rivadavia brindó sus instalaciones a fin de 
que pudieran disponer de las comodidades necesarias para su 
desenvolvimiento.

Uno de los primeros temas que trató la 
Comisión fue cuál sería el nombre del Colegio. Por unanimidad 
se resolvió que habiendo surgido la idea y la Comisión en el 
mes del prócer Manuel Belgrano, como homenaje y reconocimiento 
al creador de la bandera, se designara al establecimiento con 
su nombre.

El  próximo  paso  a  seguir  fue  la 
obtención del terreno.

Confirmando lo expresado en la reunión 
de  vecinos  sobre  la  intención  de  prestar  todo  el  apoyo 
necesario, la Municipalidad dispuso ceder para tal fin dos 
lotes municipales de 765 m2.

Pero hechos los estudios pertinentes se 
llegó a la conclusión de que era una superficie muy reducida.

Felizmente, a continuación de los lotes 
mencionados se encontraba un terreno que la señora Lucinda L. 
Vda. de Fernández Oro, había donado para ser destinado al 
funcionamiento de un parque infantil.

El Presidente de la Asociación consultó 
a la señora, quien expuesta sobre los motivos de la gestión, 
decidió  cambiar  el  destino  de  la  cesión  para  permitir  la 
construcción del Colegio Manuel Belgrano.

El 8 de setiembre de 1957 se colocó la 
piedra  fundamental  ante  una  concurrencia  extraordinaria  de 
vecinos  que  confirmó  el  total  apoyo  de  la  población  al 
objetivo fijado y comprometió sus esfuerzos para lograrlo.

En  el  pergamino  que  acompañó  a  la 
colocación de la piedra fundamental se expresaba: “El edificio 
que  aquí  se  levantará  será  el  fruto  del  esfuerzo  de 
autoridades y pueblo en el común ideal de perfeccionamiento 
cultural de la juventud valletana”.

Agua y Energía de la Nación colaboró con 
su personal técnico para la confección de los planos. Se llamó 
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a  Licitación  para  la  construcción  del  edificio,  resultando 
ganadora la empresa de Carlo Zoppi. El contrato se formalizó 
el 8 de noviembre de 1957 por gentileza del escribano Silvino 
Medela y el 20 de noviembre de 1957 se iniciaron las obras.

Numerosas  entidades  brindaron  su  apoyo 
para que el éxito coronara la empresa iniciada.

Algunas de ellas como Club Cipolletti, 
Círculo Italiano, Asociación Española, Colectividad Israelita, 
ofrecieron  sus  instalaciones  para  que  se  realizaran 
festivales, cenas, bailes, etcétera, con el fin de recaudar 
fondos. La emisora LU5, de Neuquén, ofreció sus espacios para 
promocionar las actividades que se desarrollaban en apoyo al 
Colegio. El Aeroclub Neuquén participó desinteresadamente con 
sus unidades de propaganda.

La  valiosa  colaboración  de  la 
Municipalidad y del Banco de Río Negro y Neuquén posibilitó la 
solución  de  importantes  problemas  para  la  ejecución  de  la 
obra.

Se  creó  una  comisión  de  Damas 
Cooperadoras  cuyas  tareas  fueron  de  incalculable  valor.  Se 
realizó una colecta pública en la que la gente del pueblo 
ponía cierta cantidad de dinero. También los vecinos de Cinco 
Saltos y Fernández Oro adhirieron con su aporte.

En aproximadamente noventa (90) días se 
construyó, bajo la dirección técnica del Ingeniero Omar Correa 
Uranga, la primera etapa del edificio: cinco aulas de 8 x 6 
mts.,  Rectoría,  Sala  de  Profesores,  Sala  de  Preceptores, 
Portería, sanitarios, hall de entrada y patio.

El edificio se habilitó en marzo de 1958 
y el cuerpo de profesores, con su personal administrativo y 
auxiliar docente, comenzó a trabajar.

Para  conformar  el  cuerpo  docente  se 
realizó un llamado de inscripción. A partir de esta nómina de 
aspirantes  y  teniendo  en  cuenta  antecedentes,  título  e 
idoneidad para cada una de las asignaturas, se realizaron las 
designaciones.

Fue  una  tarea  difícil  porque  la 
localidad carecía de profesores en cantidad suficiente como 
para cubrir alrededor de 250 horas cátedra.

Se tuvo que apelar a profesores de otros 
colegios, particularmente de Neuquén, que tenían algún margen 
para  ocupar  cargos,  y  a  personas  con  algunos  títulos  y 
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antecedentes que se prestaron voluntariamente y con afán de 
cooperación para llevar adelante el Colegio.

Durante el primer año no se contó con 
designación de profesores en forma oficial por las autoridades 
educativas de la provincia.

Se  consiguió  a  pesar  de  todo  que  un 
grupo de profesores dictase cátedra ad honorem por un (1) año 
y algunos hasta por dos (2) años.

Por  eso  es  de  destacar  la  eficaz 
cooperación recibida del cuerpo de profesores, directivos y 
personal administrativo que trabajaban sin percibir ninguna 
remuneración  y  cuyo  gran  esfuerzo  posibilitó  la  puesta  en 
marcha del Colegio.

Solamente  recibieron  una  mínima 
asignación  para  gastos  para  paliar  en  parte  el  desembolso 
efectuado  en  traslado,  dado  que  la  mayoría  residía  en 
localidades vecinas. Con el aporte de los padres comenzaron a 
abonarse los gastos.

Designados los profesores y con edificio 
propio, comenzaron las clases el 25 de marzo de 1958 en el 
Colegio Manuel Belgrano, aunque simbólicamente se había dado 
inicio el 17 de marzo de 1958, por ser el día en que empezaban 
en el orden nacional.

Contaba con ciento ochenta (180) alumnos 
y siete divisiones en dos turnos: primero a tercer año de 
Bachiller y dos primeros años, un segundo y un tercero de 
Comercial.

Al principio, durante los meses de marzo 
y abril de 1958, el Colegio estuvo a cargo de una comisión de 
siete (7) profesores que se pusieron de acuerdo para hacerse 
cargo de las tareas directivas en el momento en que pudieran 
estar presentes en el Colegio. Como tenían otros trabajos no 
disponían de tiempo para dedicarse íntegramente a él, por eso 
cuando sus obligaciones se lo permitían, o cuando tenían que 
dar clases, entonces asumían interinamente la dirección.

Posteriormente  la  Asociación  Colegio 
Secundario Manuel Belgrano designó como Rector al Señor Carlos 
Alberto  Raggio,  quien  más  tarde  fue  confirmado  por  la 
Dirección de Educación y Cultura de la Provincia de Río Negro.

A fines de 1958 algunos miembros de la 
Asociación viajaron a Buenos Aires para hacer los trámites de 
nacionalización, sin obtener resultados. Recurrieron entonces 
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a las autoridades provinciales, lográndose el reconocimiento 
oficial de Colegio mediante Decreto 350/59.

Desde  que  la  Asociación  comenzó  sus 
actividades, además del objetivo primario de la educación, el 
Colegio  Belgrano  se  transformó  en  un  centro  de  cultura  y 
actividades sociales.

En un principio con el fin de recaudar 
fondos y luego como espacio de creación.

Entre  las  actividades  sociales  merece 
destacarse el Primer Gran Baile del Estudiante organizado por 
la  Asociación  Colegio  Secundario  Manuel  Belgrano  el  8  de 
setiembre de 1957.

A  las  fiestas  que  el  Colegio  Belgrano 
realizaba se volcaba todo el pueblo, siempre entusiasta. La 
primera que se hizo fue el 20 de junio de 1958 con un desfile 
para festejar el Día de la Bandera, que a la vez es el día del 
Prócer que la creó y cuyo nombre lleva el Colegio.

Fiestas  patrias,  aniversarios  del 
colegio  y  otras  celebraciones,  se  transformaban  en  grandes 
actos, no solo para el alumnado sino también para toda la 
comunidad.

Desfiles de carrozas, pinturas al aire 
libre y ferias internacionales figuraban entre las actividades 
impulsadas desde el Colegio.

El primer desfile de carrozas realizado 
en el Valle, se organizó para el 21 de setiembre de 1959 en 
celebración del Día del Estudiante. Se desarrolló con tanto 
éxito que se convirtió en tradicional y participaban en él 
diversas instituciones valletanas.

La  “Feria  Internacional”  que,  por 
cuestiones de espacio, se realizaba en las instalaciones del 
Club Cipolletti, consistía en el armado de quioscos donde se 
vendían productos típicos de los distintos países de origen de 
las colectividades que residían en el Alto Valle.

Participaban padres, alumnos, profesores 
y personas ajenas al establecimiento, fomentando los vínculos 
de solidaridad y amistad.

El  quehacer  teatral  fue  otra  de  las 
actividades desarrolladas intensamente. En 1959 se formó un 
conjunto vocacional integrado por profesores y alumnos, que 
inició  sus  presentaciones  con  la  obra  de  Alejandro  Casona 
“Nuestra Natacha”.
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El  Coro  Estudiantil  contó  para  sus 
actividades con el auspicio de las autoridades del Colegio y 
la Dirección Provincial de Cultura.

También se proyectaron filmes realizados 
y dirigidos por técnicos locales. Se dictaron además clases 
teóricas y prácticas a los alumnos sobre esta actividad.

El  Colegio  estaba  relacionado  con 
embajadas  de  varios  países,  entre  ellos  Canadá,  Estados 
Unidos,  Francia  y  Japón,  las  que  proveían  de  material 
cinematográfico  de  gran  utilidad,  de  carácter  educativo-
cultural.

Desde  1959  funcionó  el  Club  Colegial 
integrado por alumnos asesorados por un profesor. Realizaban 
reuniones  sociales  y  deportivas  que  contribuían  al 
acercamiento  profesor-alumno.  A  través  de  la  emisora  local 
LU19  se  transmitían  inquietudes  de  estudiantes,  audiciones 
musicales  y  literarias.  Se  llevaban  a  cabo  tareas 
periodísticas mediante publicación de revistas.

El  Colegio  estaba  abierto  a  las 
inquietudes  y  quehacer  comunitario,  brindando  sus 
instalaciones.  Predisposición  que  continúa  hasta  la 
actualidad.

Como ejemplo podemos recordar que en su 
edificio han desarrollado actividades la Facultad de Ciencias 
de  la  Educación  de  la  Universidad  del  Comahue  y  el  Coro 
Polifónico de Cipolletti.

En 1959 se crearon cinco divisiones más 
permitiendo el ingreso a otros ciento cuarenta (140) alumnos.

También  en  1959  se  inició  el  Colegio 
Nocturno o Escuela Nocturna de Comercio. Era independiente del 
Colegio  Manuel  Belgrano.  Funcionaba  en  horas  de  la  noche 
cuando  ya  el  personal  diurno  se  había  retirado.  Eran  dos 
establecimientos que ocupaban el mismo edificio.

A fines de 1959 comenzaron a funcionar 
los Departamentos de Materias Afines, su misión era facilitar 
la tarea de enseñar coordinando los contenidos y hacer llegar 
a los directivos las iniciativas o sugerencias tendientes a 
mejorar los planes vigentes.

En 1960 surgen otras cinco divisiones, 
sumando 17.
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En 1960 se realizó en el cine San Martín 
la  primera  colación  de  grados,  integrada  por  alumnos  que 
habían  comenzado  sus  estudios  en  otros  establecimientos, 
egresando  siete  bachilleres,  diez  peritos  mercantiles  y 
veintitrés maestros. Fue seguida de un baile de promoción en 
el Club Cipolletti.

En 1962 se realiza la primera colación 
de grados de alumnos que hicieron sus estudios secundarios 
completos  en  el  establecimiento.  Año  tras  año  aumenta  el 
número de egresados.

Entre  1960  y  1963  se  hicieron 
ampliaciones: cinco aulas más, gabinetes de Física, Química y 
Biología, sala de manualidades, una biblioteca, un salón de 
actos,  dependencias  para  portería  y  un  depósito  donde 
funcionaba la sala de máquinas.

El 20 de junio de 1978 los miembros de 
la Asociación Colegio Secundario hacen entrega del edificio 
del Colegio Manuel Belgrano a la Municipalidad de Cipolletti, 
recibiendo  las  instalaciones  el  Intendente  Aldo  de  Rosso. 
Posteriormente, la comuna entregó a su vez el edificio a las 
autoridades del Consejo Provincial de Educación de Río Negro 
como ente final.

Fue  la  culminación  de  una  obra 
trascendental  que  amplió  el  horizonte  de  los  cipoleños, 
brindándoles  nuevas  oportunidades  en   educación,  cultura  y 
vida social.

Actualmente  comparten las  instalaciones 
del  edificio  del  Colegio  Manuel  Belgrano  1.300  alumnos 
pertenecientes al CEM 89 y al CEM 74 (nocturno).

La  meritoria  y  exitosa  tarea  de  la 
Comisión  Pro  Colegio  Secundario  le  valió  un  lugar  en  la 
historia de la ciudad y de la educación.

“Puedo  decir,  y  lo  digo  con  orgullo 
porque me emocioné al saberlo, que en mi primera visita como 
Rector, a la Dirección de Estadísticas del Ministerio de la 
Nación, en Buenos Aires, el director se mostró asombrado de lo 
que había hecho el pueblo de Cipolletti y me dijo: “Conozco 
Colegios Secundarios que se inician con dos o tres divisiones 
en una casa de familia o en un galpón acondicionado; conozco 
otros  iniciados  en  local  propio  con  una  (1)  o  dos  (2) 
divisiones; pero colegios secundarios que se hayan iniciado 
con siete (7) divisiones de golpe y al mismo tiempo, con un 
edificio construido expresamente por los vecinos, no conozco 
ningún caso y hace 30 años que estoy en la función estadística
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´. Eso nos da una especie de record en el resto del país, 
porque iniciamos con siete divisiones en un local propio”.

Estas palabras decía en mayo de 1976 el 
señor Carlos Roberto Raggio, en una entrevista realizada por 
Miriam G. Codón. Y además expresaba:

“Yo siempre destaco, cuando se me ofrece 
la oportunidad, este hecho cierto y extraordinario, porque el 
pueblo de Cipolletti no debe olvidar que a raíz de la decisión 
de esa gente que de la nada hizo un Colegio de semejante 
envergadura y lo ofreció a las autoridades educacionales del 
país, primero nacionales y después provinciales, se derivó una 
realidad extraordinaria”.

En  el  2008  el  Colegio  Manuel  Belgrano 
cumple 50 años de trayectoria.

Es un modelo de lo que puede lograr la 
autogestión de una comunidad pujante y tesonera, que teniendo 
claro lo que quiere para sí y para sus hijos, pone la mirada 
en el futuro y asume la responsabilidad de hacerlo realidad.

Es una empresa coronada con éxito, fruto 
de ingenio, creatividad, esfuerzo, constancia, voluntad y fe.

Es un ejemplo de lo que es posible si 
tomamos la decisión de cambiar una realidad que nos impide 
crecer, en lugar de decir que no se puede, de esperar que 
otros nos brinden soluciones, de resignarnos a una situación 
que no nos satisface, o de conformarnos con menos de lo que 
somos capaces de lograr.

Es la manifestación de la fuerza y la 
sinergia que se logra cuando los ciudadanos deciden dejar de 
lado sus diferencias para unir esfuerzos en la coincidencia.

Fuente:  “Historia  del  Colegio  Manuel 
Belgrano”. Trabajo de investigación dirigido y coordinado por 
los profesores María P. de Benzadón, Liliana F. de Carro y 
Ángela E. de Alonzo, con la colaboración de los alumnos José 
Piermartiri,  Javier  Badillo,  Oscar  Pandolfi,  Fabiola 
Etchemaite, Sergio Viñals, Miriam Codón, Fernando Silveira y 
Graciela Boronat. 1978. 

Por ello:

Autora: María Marta Arriaga
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LA LEGISLATURA DE LA PROVINCIA DE RIO NEGRO

D E C L A R A

  

Artículo 1º.- De  interés  social,  cultural  y  educativo,  la 
historia de la creación, puesta en marcha y trayectoria del 
Colegio Manuel Belgrano de la ciudad de Cipolletti.

Artículo 2º.- De forma.


